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Todo el mundo identifica la Dama de Elche y sabe algo de 
sus idas y venidas, pero muy poca gente dispone de una guía que 
le permita situarla en su época, porque la versión mítica de la 
pieza ha ido muy por delante de su contextualización histórica. 
Que este impactante rostro femenino suscite más veneración 
que conocimiento responde a la combinación de su entidad y, 
en particular, de sus circunstancias. Es una pieza completa de 
buen arte que ha presenciado momentos decisivos de la historia 
reciente de España. Empezó siendo un hallazgo inesperado tanto 
para quienes seguían los trabajos agrícolas de la finca de La Al-
cudia de Elche, sede de la antigua Ilici, como para el arqueólogo 
francés que consiguió su traslado a París, permaneciendo ambos 
polos, el arraigo local y la proyección internacional, unidos de 
manera indisociable a la Dama, aunque casi nunca en contextos 
dialogantes.

Tras su descubrimiento el 4 de agosto de 1897 (veintinueve 
años después del de la Cueva de Altamira, en Santillana del 
Mar, que cuestionó las bases del arte rupestre francés), mientras 
se debatía a nivel internacional sobre su cronología, España 
atravesaba momentos difíciles por la pérdida de sus colonias 
ultramarinas, pero aun no acusaba un sentimiento de frustración 
nacional. Así, los arqueólogos seguían enumerando las influen-
cias del rostro de la Dama, idóneo para ser divulgado por su 
formato, en busca de argumentos que afianzaran sus ideas. El 
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arte español, en particular el del Siglo de Oro, gozaba entonces 
del más alto prestigio como muestra de la creatividad de un país 
sublime por su sensibilidad, de modo que, a escala menor, hubo 
predisposición a dar un voto de confianza a la Dama que repre-
sentaba el pasado remoto de tal esencia, susceptible de reflejar la 
permanencia de remotas civilizaciones ancestrales mediterráneas 
en la mejor de las obras ibéricas, registrada y expuesta en un 
gran museo europeo por iniciativa de los hispanistas franceses.

Y, a la vez, el regionalismo español en que se sustentaba la 
nación se reconocía a través de la Dama en un fruto de la tierra 
valenciana, con el orgullo de ostentar la riqueza agrícola que 
mitigaba el retraso industrial de su economía.

La identidad regional se elevó a identidad nacional cuando, 
hacia 1930, reapareció en las negociaciones políticas hispano-
francesas el agravio de la Guerra del Francés, ya denominada 
de la Independencia (1808-1814). Las tropas napoleónicas ha-
bían despreciado la conciencia del pueblo español, además de 
haber arrasado su patrimonio artístico, y fue la exigencia de la 
restitución de lo incautado la que sentó las bases para reclamar 
también aquella efigie adquirida de forma legal que estaba ex-
puesta en el Museo del Louvre. En 1940, el fascismo consideró 
la Dama como el mejor legado no de la sensibilidad, sino de la 
raza española, con el valor simbólico de la mujer de los orígenes, 
por desgracia exiliada, convertida en un arcano que el franquis-
mo se jactó de recuperar, aprovechando puntos débiles de la 
Francia de Vichy.

Después de la Guerra Civil Española, la Dama de Elche, 
ya en El Prado, se convirtió en un icono que acompañaba a los 
españoles desde la escuela, sin eclipsar la superioridad guerrera 
e imbatible representada por Sagunto, Numancia y San Mar-
cial, estandartes de la irreductible alma hispana. Se construyó 
en tono menor un nuevo relato de los detalles de su hallazgo 
que introdujo en la escena al sencillo labrador que asistió a su 
descubrimiento, fotografiado, ya anciano, con su flamante blusa 
negra y su gorra, ante la imagen expuesta en el principal museo 
madrileño (véase fotografía a continuación). Elche asumió el pa-
pel de alimentar el mito al festejar la convergencia de las fiestas 
de la Asunción y la fecha del descubrimiento de esta escultura 
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ibérica, ritualizada con el nada despreciable soporte social de la 
feligresía, gracias a los miembros de la Real Orden de la Dama 
de Elche, que han seguido recordando a la ciudadanía que la 
Dama está en tierra extraña.

El texto que sigue no descarta estos aspectos, pero se pro-
pone introducir a la Dama en la protohistoria ibérica, de la que 
forma parte, mediante una argumentación contrastable, con el 
fin de proporcionar datos fidedignos que indiquen el dónde, 
cuándo y por qué de tan extraordinaria imagen, de modo que se 
clarifique, en primer lugar, su historia, sacando el máximo par-
tido de la investigación arqueológica, y, a continuación, lo que 

El labrador que presenció el descubrimiento de la Dama admirándola  
en el Museo del Prado (ABC, 17 de septiembre de 1972)  

(© Teodoro Naranjo Domínguez. Archivo fotográfico ABC).
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ha llegado a ser, mediante un relato acaso menos emocionante 
pero más objetivo que el de la construcción simbólica, ya que va 
a transcurrir por yacimientos y bibliografías algo más técnicas 
que las reseñadas por lo regular.

La Dama pertenece a la escultura ibérica del siglo iv a. C., 
tiene un contexto funerario y se ubica en relación con uno de 
los talleres artísticos más exquisitos: el que estuvo emplazado 
en su lugar de hallazgo, foco creativo de singular importancia. 
Por tratarse de una mujer, y no ser un caso único, ilustra la con-
fluencia de lo masculino y lo femenino en el imaginario ibérico, 
hecho desconocido entre los demás pueblos coetáneos naturales 
de la península, en los que se advierte un desfase en alcanzar la 
estabilidad de las sociedades urbanas, que son las que depositan 
los valores del oikos (estructura familiar de los notables) en las 
mujeres. Puesto que es un busto, enlaza con paralelos magno-
grecos y ebusitanos y, en este sentido, la Dama de Elche no 
marca alejamiento, sino aproximación, a otras culturas medite-
rráneas, a las que suma su propia personalidad.

Las damas ibéricas son el epítome del prestigio que habla a 
través de atributos compuestos por elementos de ostentación, 
ajenos a la función reproductora. Son personajes por encima de 
lo común, reconocibles por sus joyas, sus tocados y los tejidos 
que visten, magnificados al ser descritos con exageración para 
comunicar la identidad y autoestima de una avanzada ibérica en 
vías de consolidar la desigualdad entre ciudades y aldeas. Pero, 
por ello mismo, son representaciones expuestas a episodios de 
violencia iconoclasta, lo que confirma su adscripción al poder 
político y no al círculo sagrado, cuya profanación acarreaba en la 
antigüedad un sin fin de desgracias que se trataban de evitar.

El tipo denominado dama dejó de estar vigente al cabo de un 
siglo de su invención, si bien, pese a su limitación en el tiempo, 
ofrece gran interés como modelo de una identidad colectiva 
ibérica que ha superado la exaltación guerrera, tan frecuente 
en el relato españolista de la historia antigua. Veamos cómo es 
posible combinar valor histórico y valor simbólico a través de 
una obra que se presta a ello.

         




